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DOMINGO, 29 DE AGOSTO DE 2021 

Dios ve el corazón, no las apariencias. 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por el don del bautismo, por llamarme a ser 

santo, por amarme incondicionalmente. Muchas veces no tengo la 

fuerza para corresponder a la grandeza de tu amor pero, con tu 

ayuda, confío que lograré vivir aquello que Tú me pides. 

 

Petición 

 

Ven Espíritu Santo, llena mi corazón y enciende en él el fuego de tu 

amor. 

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt 4,1-2. 6-8)  

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Ahora, Israel, escucha los 

mandatos y decretos que yo os enseño para que, cumpliéndose, 

viváis y entréis a tomar posesión de la tierra que el Señor, Dios de 

vuestros padres, os va a dar. No añadáis nada a lo que yo os mando 

ni suprimáis nada; observaréis los preceptos del Señor, vuestro Dios, 

que yo os mando hoy. Observadlos y cumplidlos, pues esa es 

vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a los ojos de los pueblos, los 

cuales cuando tengan noticia de todos estos mandatos, dirán: 

“Ciertamente es un pueblo sabio e inteligente. esta gran nación”. 

Porque ¿dónde hay una nación tan grande que tenga unos dioses tan 

cercanos como el Señor, nuestro Dios, siempre que lo invocamos? Y, 

¿dónde hay otra nación tan grande que tenga unos mandatos y 

decretos tan justos como toda esta ley que yo os propongo hoy?». 
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Salmo (Sal 14, 2-3a. 3bc-4ab. 5) 

 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda?  

 

El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene 

intenciones leales y no calumnia con su lengua. R.  

 

El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino, el que 

considera despreciable al impío y honra a los que temen al Señor. R.  

 

El que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el 

inocente. El que así obra nunca fallará. R. 

 

Lectura de la carta  

del apóstol Santiago (Sant. 1, 16b-18. 21b-22.27) 

 

Mis queridos hermanos: Todo buen regalo y todo don perfecto 

viene de arriba, procede del Padre de las luces, en el cual no hay ni 

alteración ni sombra de mutación. Por propia iniciativa nos 

engendró con la palabra de la verdad, para que seamos como una 

primicia de sus criaturas. Aceptad con docilidad esa palabra, que ha 

sido injertada en vosotros y es capaz de salvar vuestras vidas. Poned 

en práctica la palabra y no os contentéis con oírla, engañándoos a 

vosotros mismos. La religiosidad auténtica e intachable a los ojos de 

Dios Padre es esta: atender a huérfanos y viudas en su aflicción y 

mantenerse incontaminado del mundo. 
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Lectura del santo Evangelio  

según san Marcos (Mc 7, 1-8. 14-15. 21-23) 

 

En aquel tiempo, se reunieron junto a Jesús los fariseos y algunos 

escribas venidos de Jerusalén; y vieron que algunos discípulos 

comían con manos impuras, es decir, sin lavarse las manos. (Pues los 

fariseos, como los demás judíos, no comen sin lavarse antes las 

manos, restregando bien, aferrándose a la tradición de sus mayores, 

y al volver de la plaza, no comen sin lavarse antes, y se aferran a 

otras muchas tradiciones, de lavar vasos, jarras y ollas). Y los fariseos 

y los escribas le preguntaron: «¿Por qué no caminan tus discípulos 

según las tradiciones de los mayores y comen el pan con las manos 

impuras?». Él les contestó: «Bien profetizó Isaías de vosotros, 

hipócritas, como está escrito: “Este pueblo me honra con los labios, 

pero su corazón está lejos de mí. El culto que me dan está vacío, 

porque la doctrina que enseñan son preceptos humanos.” Dejáis a 

un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la tradición de los 

hombres». Llamó Jesús de nuevo a la gente y les dijo: «Escuchad y 

entended todos: nada que entre de fuera puede hacer al hombre 

impuro; lo que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre. 

Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los pensamientos 

perversos, las fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, codicias, 

malicias, fraudes, desenfreno, envidia, difamación, orgullo, 

frivolidad. Todas esas maldades salen de dentro y hacen al hombre 

impuro». 
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Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Constitución dogmática sobre la Iglesia en el mundo actual «Gaudium et spes», § 

82  (Copyright © Libreria Editrice Vaticana) 

 

"En el interior del corazón del hombre": 

¿El corazón de cada hombre, fuente de paz o de guerra? 

 

Bien claro queda, por tanto, que debemos procurar con todas 

nuestras fuerzas preparar una época en que, por acuerdo de las 

naciones, pueda ser absolutamente prohibida cualquier guerra... Lo 

cual hoy exige de ellos con toda certeza que amplíen su mente más 

allá de las fronteras de la propia nación, renuncien al egoísmo 

nacional ya a la ambición de dominar a otras naciones, alimenten un 

profundo respeto por toda la humanidad, que corre ya, aunque tan 

laboriosamente, hacia su mayor unidad... Sin embargo, hay que 

evitar el confiarse sólo en los conatos de unos pocos, sin 

preocuparse de la reforma en la propia mentalidad. Pues los que 

gobiernan a los pueblos, que son garantes del bien común de la 

propia nación y al mismo tiempo promotores del bien de todo el 

mundo, dependen enormemente de las opiniones y de los 

sentimientos de las multitudes.  

 

Nada les aprovecha trabajar en la construcción de la paz 

mientras los sentimientos de hostilidad, de menos precio y de 

desconfianza, los odios raciales y las ideologías obstinadas, dividen a 

los hombres y los enfrentan entre sí. Es de suma urgencia proceder a 

una renovación en la educación de la mentalidad y a una nueva 

orientación en la opinión pública. Los que se entregan a la tarea de 

la educación, principalmente de la juventud, o forman la opinión 

pública, tengan como gravísima obligación la preocupación de 

formar las mentes de todos en nuevos sentimientos pacíficos. 
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Tenemos todos que cambiar nuestros corazones, con los ojos 

puestos en el orbe entero y en aquellos trabajos que todos juntos 

podemos llevar a cabo para que nuestra generación mejore. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Respondiendo a aquellos fariseos que le habían preguntado, 

Jesús intenta también ayudarles a poner orden en su religiosidad, a 

reestablecer aquello que verdaderamente cuenta y aquello que es 

menos importante. […] El amor da impulso y fecundidad a la vida y 

al camino de fe: sin amor, tanto la vida como la fe permanecen 

estériles. Aquello que Jesús propone en esta página evangélica es un 

ideal estupendo, que corresponde al deseo más auténtico de nuestro 

corazón. De hecho, hemos sido creados para amar y ser amados. 

Dios, que es amor, nos ha creado para hacernos partícipes de su 

vida, para ser amados por Él y para amarlo y para amar con Él a 

todas las demás personas.» (Homilía de S.S. Francisco, 29 de octubre de 

2017). 

 

Meditación 

 

Los fariseos se preocupaban sólo por guardar las normas 

externas sin detenerse a pensar que los pensamientos y deseos del 

corazón son los que dan realmente el valor a nuestras acciones. Dios 

ve el corazón del hombre sin detenerse en las apariencias. No es fácil 

desapegarse de las opiniones de los demás; es más, muchas veces 

actuamos por temor a lo que los demás piensan de nosotros y no 

hacemos aquello que es correcto. 

 

El ser cristiano es una llamada a la santidad, a amar a Dios con 

todo el corazón. Por eso debo preguntarme cada día, ¿he hecho 

algo simplemente para complacer a los demás y por eso me he 
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olvidado de hacer el bien? Si algún día encuentro que la respuesta es 

sí, debo aceptar que actué hipócritamente. Aun así, Jesús nos ofrece 

su perdón y su amor, y nos llama a ser valientes y a tomar 

responsabilidad por nuestras acciones y nuestras intenciones. ¿Estoy 

dispuesto a seguirlo? 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu 

Santo por todos los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

LUNES, 30 DE AGOSTO DE 2021 

Enviado para dar la buena noticia 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la valentía de anunciar el Evangelio siendo fiel en 

lo que me pides. 

 

Petición 

 

Dios mío, dame la gracia de amarte más el día de hoy y de 

crecer en la santidad. 
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Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes. 4, 13-18) 

 

Hermanos, no queremos que ignoréis la suerte de los difuntos para 

que no os aflijáis como los que no tienen esperanza. Pues sí creemos 

que Jesús murió y resucitado, de igual modo Dios llevará con él, por 

medio de Jesús, a los que han muerto. Esto es lo que os decimos 

apoyados en la palabra del Señor: nosotros, los que quedamos hasta 

la venida del Señor, no precederemos a los que hayan muerto; pues 

el mismo Señor, a la voz del arcángel y al son de la trompeta divina, 

descenderá del cielo, y los muertos en Cristo resucitarán en primer 

lugar; después nosotros, los que vivamos, los que quedemos, 

seremos llevados con ellos entre nubes al encuentro del Señor, por 

los aires. Y así estaremos siempre con el Señor. Consolaos, pues, 

mutuamente con estas palabras. 

 

Salmo (Sal 95, 1 y 3. 4-5. 11-12a. 12b-13)  

 

El Señor llega a regir la tierra.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al señor, toda la tierra. 

Contad a los pueblos su gloria sus maravillas a todas las naciones. R  

 

Porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza, más temible 

que todos los dioses. Pues lo dioses de los gentiles no son nada, 

mientras que el Señor ha hecho el cielo. R  

 

Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuando lo llena; 

vitoreen los campos y cuando hay en ellos. Aclamen los árboles del 

bosque. R.  
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Delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra: regirá el 

orbe con justicia y los pueblos con fidelidad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 4, 16-30) 

 

En aquel tiempo, Jesús fue a Nazaret, donde se había criado, entró 

en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie 

para hacer la lectura. Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, 

desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu 

del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a 

evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a 

los ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar 

el año de gracia del Señor». Y, enrollando el rollo y devolviéndolo 

al que lo ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos clavados 

en él. Y él comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido esta Escritura 

que acabáis de oír». Y todos le expresaban su aprobación y se 

admiraban de las palabras de gracia que salían de su boca. Y decían: 

«¿No es el hijo de José?». Pero Jesús les dijo: «Sin duda me diréis 

aquel refrán: “Médico, cúrate a ti mismo”, haz también aquí, en tu 

pueblo, lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaún». Y añadió: 

«En verdad os digo que ningún profeta es aceptado en su pueblo. 

Puedo aseguraros de que en Israel había muchas viudas en los días 

de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses y hubo 

una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas 

fue enviado Elías sino a una viuda de Sarepta, en el territorio de 

Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta 

Eliseo, sin embargo, ninguno de ellos fue curado sino Naamán y el 

sirio». Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, 

levantándose, lo echaron fuera del pueblo y lo llevaron hasta un 

precipicio del monte sobre el que estaba edificado su pueblo, con 

intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos y seguía 

su camino. 
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Releemos el evangelio 
Del libro de la Imitación de Cristo 

(Libro 3, cap. 3) 

 

Yo instruí a mis profetas 

 

Escucha, hijo mío, mis palabras, palabras suavísimas, que 

trascienden toda la ciencia de los filósofos y letrados de este mundo. 

Mis palabras son espíritu y son vida, y no se pueden ponderar 

partiendo del criterio humano. 

 

No deben usarse con miras a satisfacer la vana complacencia, 

sino oírse en silencio, y han de recibirse con humildad y gran afecto 

del corazón. 

 

Y dije: Dichoso el hombre a quien tú educas, al que enseñas tu 

ley, dándole descanso tras los años duros, para que no viva 

desolado aquí en la tierra. 

 

Yo -dice el Señor- instruí a los profetas desde antiguo, y no ceso 

de hablar a todos hasta hoy; pero muchos se hacen sordos a mi 

palabra y se endurecen en su corazón.  

 

Los más oyen de mejor grado al mundo que a Dios, y más 

fácilmente siguen las apetencias de la carne que el beneplácito 

divino. 

 

Ofrece el mundo cosas temporales y efímeras, y, con todo, se le 

sirve con ardor. Yo prometo lo sumo y eterno, y los corazones de 

los hombres languidecen presa de la inercia. 
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¿Quién me sirve y obedece a mí con tanto empeño y diligencia 

como se sirve al mundo y a sus dueños? 

 

Sonrójate, pues, siervo indolente y quejumbroso, de que 

aquellos sean más solícitos para la perdición que tú para la vida. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La Buena Noticia puede parecer una expresión más, entre 

otras, para decir “Evangelio”: como buena nueva o feliz anuncio. Sin 

embargo, contiene algo que cohesiona en sí todo lo demás: la 

alegría del Evangelio. Cohesiona todo porque es alegre en sí 

mismo…» (Francisco, homilía, 13 de abril de 2017). 

 

Meditación 

 

El Evangelio de hoy te dice la misión a la cual has sido llamado 

y, al mismo tiempo, te muestra que caminas acompañado. 

Ciertamente este versículo del profeta Isaías explica que se cumple 

en nuestro Señor Jesucristo, sin embargo, debes de recordar que en 

tu bautismo te vuelves parte del cuerpo místico de Cristo y, por 

tanto, portador de su misma misión. «El Espíritu del Señor está sobre 

mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para dar la Buena 

Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los 

ciegos la vista. Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el 

año de gracia del Señor». Y la gran pregunta surge, ¿cómo? 

 

Dios quiere que seas feliz y que transmitas esa felicidad que has 

encontrado junto a Él; que compartas con los demás tu experiencia 

de y con Cristo; que ayudes a los otros a ver la mejor opción en sus 

vidas. Como ejemplo piensa en alguien que piensa asesinar a su hijo 

que aún porta en su vientre, ayúdale a ver lo maravilloso de la 
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maternidad, muestra afecto y cercanía a esa persona, has que vea el 

valor que tienen ella y el fruto en su vientre, escucha sin juzgar… en 

fin, Dios lo único que te pide es que dejes que Él actúe a través de ti. 

 

Recuerda que tu misión comienza en tu casa, el sitio más difícil 

para evangelizar, pues como dice el evangelio: «Os aseguro que 

ningún profeta es bien mirado en su tierra.» Difícil ciertamente, pero 

no imposible. Deja que Dios siga actuando a través de ti y permítete 

fortalecer cada día tus lazos familiares; Dios actuará en los demás 

con sólo el testimonio tuyo y de tu familia, pues los que les vean 

dirán: «Miren cómo se aman». 

 

Que san José y la Santísima Virgen María te guíen y acompañen 

en esta misión de llevar el Evangelio. 

 

Oración final 

 

¡Oh, cuánto amo tu ley! Todo el día la medito.  

Tu mandato me hace más sabio que mis enemigos,  

porque es mío para siempre. (Sal 119,97-78) 

 

 

MARTES, 31 DE AGOSTO DE 2021 

Reconocer a Cristo 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, hoy en este rato de oración, quiero reconocerte como mi 

Dios y mi Señor. Y que durante todo el día pueda reconocerte en 

cada persona que se cruce en mi camino. 
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Petición 

 

Señor, ayúdame a trabajar por alcanzar la santidad, que 

consiste en amarte. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes. 5, 1-6. 9-11) 

 

Hermanos: En lo referente al tiempo y a las circunstancias no 

necesitáis que os escriba, pues vosotros sabéis perfectamente que el 

Día del Señor llegará como un ladrón en la noche. Cuando estén 

diciendo: «paz y seguridad», entonces, de improviso, les sobrevendrá 

la ruina, como los dolores de parto a la que está encinta, y no 

podrán escapar. Pero vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, de 

forma que ese día os sorprenda como un ladrón; porque todos sois 

hijos de la luz e hijos del día; no somos de la noche ni de las 

tinieblas. Así, pues, no nos entreguemos al sueño como los demás, 

sino estemos en vela y vivamos sobriamente. Porque Dios no nos ha 

destinado al castigo, sino a obtener la salvación por medio de 

nuestro Señor Jesucristo, que murió por nosotros para que, 

despiertos o dormidos, vivamos con él. Por eso, animaos 

mutuamente y edificaos unos a otros, como ya lo hacéis 

 

Salmo (Sal 26, 1. 4. 13-14) 

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida.  

 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  
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Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por 

los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su 

templo. R.  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el 

Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 4, 31-37) 

 

En aquel tiempo, Jesús bajó a Cafarnaún, ciudad de Galilea, y los 

sábados les enseñaba. Se quedaban asombrados de su enseñanza, 

porque su palabra estaba llena de autoridad. Había en la sinagoga 

un hombre poseído por un espíritu de demonio inmundo y se puso 

a gritar con fuerte voz: ¡Basta! ¿Qué tenemos que ver nosotros 

contigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar con nosotros? Sé 

quién eres: el Santo de Dios». Pero Jesús le increpó diciendo: 

«¡Cállate y sal de él!» Entonces el demonio, tirando al hombre por 

tierra en medio de la gente, salió sin hacerle daño. Quedaron todos 

asombrados y comentaban entre sí: «¿Qué clase de palabra es esta? 

Pues da órdenes con autoridad y poder a los espíritus inmundos, y 

salen». Y su fama se difundía por todos los lugares de la comarca. 

 

Releemos el evangelio 
Balduino de Ford (¿-c. 1190) 

abad cisterciense, después obispo 

Homilía 6; PL 204, 451-453 

 

“¿Qué es esto? Una doctrina nueva, llena de autoridad.” 

 

“La Palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de 

doble filo.” (Hb 4,12) ... Actúa en la creación del mundo, en la 

evolución del mundo y en la redención. ¿Qué hay de más eficaz y 
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más fuerte? “Quién puede contar las hazañas del Señor, y proclamar 

todas sus alabanzas?” (Sal 105,2)      

 

La eficacia de la Palabra se manifiesta en sus obras; también se 

manifiesta en la predicación. No retorna a Dios sin haber producido 

su efecto sino que aprovecha a todos a los que es enviada. (Is 55,11) 

Es “viva y eficaz, más tajante que espada de doble filo” (Hb 4,12) 

cuando es recibido con fe y amor. ¿Qué hay de imposible para aquel 

que cree, qué hay de difícil al que ama? Cuando la Palabra de Dios 

resuena, traspasa el corazón del creyente, como una flecha aguda 

del guerrero. (cf Sal 119,4) Entra en el corazón como un dardo y se 

instala en lo profundo de su intimidad. Sí, esta Palabra es más 

tajante que una espada de doble filo porque es más incisiva que 

cualquier otra fuerza o poder, más sutil que todas las agudezas 

humanas, más eficaz que la penetración de toda la sabiduría 

humana. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Este hecho impresiona mucho a los presentes; todos se 

quedaron pasmados y se preguntan: “¿Qué es esto? […] Manda 

hasta a los espíritus inmundos y le obedecen”. El poder de Jesús 

confirma la autoridad de su enseñanza. Él no pronuncia solo 

palabras, sino que actúa. Así manifiesta el proyecto de Dios con las 

palabras y con el poder de las obras. En el Evangelio, de hecho, 

vemos que Jesús, en su misión terrena, revela el amor de Dios tanto 

con la predicación como con innumerables gestos de atención y 

socorro a los enfermos, a los necesitados, a los niños, a los 

pecadores. Jesús es nuestro Maestro, poderoso en palabras y obras.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 28 de enero de 2018). 

 

 



16 
 

Meditación 

 

Vemos en este Evangelio que un hombre que tenía un demonio 

dentro comienza a gritarle, pero lo más interesante es que lo 

reconoce como «el Santo de Dios». El demonio se da cuenta que 

delante de él está alguien muchísimo más grande y poderoso. 

 

La pregunta que me surge al contemplar este Evangelio es, ¿por 

qué no reconozco o reconocemos a Cristo y lo proclamamos Santo 

de Dios en todo momento? Creo que lo que nos invita este pasaje es 

a poder reconocer en todo momento a Cristo en nuestra vida. Cristo 

se hace presente, pero muchas veces somos incapaces de verlo 

porque en verdad no queremos. 

 

Para poder ver a Cristo necesitamos encontrarnos con Él, 

necesitamos saber quién es Cristo para cada uno de nosotros. El 

encuentro con Cristo es personal y sólo esa experiencia nos hará 

verlo en cada momento y proclamarlo con nuestra vida, dando 

testimonio de su amor. 

 

No conozcamos a Cristo por una definición, es mejor conocerlo 

en un encuentro personal que Él mismo nos va marcando. 

Escuchemos su voz para saber de verdad quién es Cristo. Cada uno 

tiene una experiencia diferente con Cristo y, partiendo de esa 

experiencia, podrá dar testimonio a los demás para también llevarlos 

a un encuentro con Cristo. 
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Oración final 

 

Es Yahvé clemente y compasivo,  

tardo a la cólera y grande en amor;  

bueno es Yahvé para con todos,  

tierno con todas sus creaturas. (Sal 145,8-9) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 01 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

Servir y predicar a quien tienes cerca 

 

Oración introductoria 

 

Aumenta, Señor, mi fe para que pueda verte cuando pases a mi 

lado. 

 

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de buscar hoy la santidad en lo ordinario 

de mi vida. 

 

Comienzo de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col 1, 1-8)  

 

Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, y Timoteo, el 

hermano, a los santos y fieles hermanos en Cristo que residen en 

Colosas: gracia y paz a vosotros de parte de Dios, nuestro Padre. 

Damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, orando 

siempre por vosotros, al tener noticia de vuestra fe en Cristo Jesús y 

del amor que tenéis a todos los santos, a causa de la esperanza que 



18 
 

os está reservada en los cielos y de la que oísteis hablar cuando se os 

anunció la verdad del Evangelio de Dios, que llegó hasta vosotros. 

Este sigue dando fruto y propagándose por todo el mundo como ha 

ocurrido también entre vosotros desde el día en que escuchasteis y 

comprendisteis la gracia de Dios en la verdad. Así os lo enseñó 

Epafras, nuestro querido compañero de servicio, fiel servidor de 

Cristo en lugar nuestro. Él es quien nos ha informado del amor que 

sentís por nosotros en el Espíritu 

 

Salmo (Sal 51, 10. 11) 

 

Confío en tu misericordia, Señor, por siempre.  

 

Yo, como verde olivo, en la casa de Dios, confío en la misericordia 

de Dios por siempre jamás. R.  

 

Te daré siempre gracias porque has actuado; proclamaré delante de 

tus fieles: «Tu nombre es bueno». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 4, 38-44)  

 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, entró en casa de 

Simón. La suegra de Simón estaba con fiebre muy alta y le rogaron 

por ella. Él, inclinándose sobre ella, increpó a la fiebre, y se le pasó; 

ella, levantándose en seguida, se puso a servirles. Al ponerse el sol, 

todos cuantos tenían enfermos con diversas dolencias se los 

llevaban; y él, imponiendo las manos sobre cada uno, los iba 

curando. De muchos de ellos salían también demonios, que gritaban 

y decían: «Tú eres el Hijo de Dios». Los increpaba y no les dejaba 

hablar, porque sabían que él era el Mesías. Al hacerse de día, salió y 

se fue a un lugar desierto. La gente lo andaba buscando; dieron con 

él e intentaban retenerlo para que no se les fuese. Pero él les dijo: - 
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«También a los otros pueblos tengo que anunciarles el reino de Dios, 

para eso me han enviado». Y predicaba en las sinagogas de Judea. 

 

Releemos el evangelio 
Orígenes, presbítero 

Comentario sobre el evangelio de san Juan, tomo 10,20 

 

Cristo hablaba del templo de su cuerpo 

 

Destruid este templo, y en tres días lo levantaré. Los amadores 

de su propio cuerpo y de los bienes materiales -se deja entender que 

hablamos aquí de los judíos-, los que no aguantaban que Cristo 

hubiera expulsado a los que convertían en mercado la casa de su 

Padre, exigen que les muestre un signo para obrar como obra. Así 

podrán juzgar si obra bien o no el Hijo de Dios, a quien se niegan a 

recibir. El Salvador, como si hablara en realidad del templo, pero 

hablando de su propio cuerpo, a la pregunta: ¿Qué signos nos 

muestras para obrar así?», responde: Destruid este templo, y en tres 

días lo levantaré. 

 

Sin embargo, creo que ambos, el templo y el cuerpo de Jesús, 

según una interpretación unitaria, pueden considerarse figuras de la 

Iglesia, ya que ésta se halla construida de piedras vivas, hecha 

templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, construido 

sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, siendo la piedra 

angular el mismo Cristo Jesús que, a su vez, también es templo. En 

cambio, si tenemos en cuenta aquel otro pasaje: Vosotros sois el 

cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro, parece que la unión y 

conveniente disposición de las piedras en el templo se destruye y 

descoyunta, como sugiere el salmo veintiuno, al decir en nombre de 

Cristo: Tengo los huesos descoyuntados. Descoyuntados por los 

continuos golpes de las persecuciones y tribulaciones, y por la guerra 
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que levantan los que rasgan la unidad del templo; pero el templo 

será restaurado, y el cuerpo resucitará el día tercero; tercero, porque 

viene después del amenazante día de la maldad, y del día de la 

consumación que seguirá. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La jornada de Jesús en Cafarnaúm empieza con la sanación de 

la suegra de Pedro y termina con la escena de la gente de todo el 

pueblo que se agolpa delante de la casa donde Él se alojaba, para 

llevar a todos los enfermos. La multitud, marcada por sufrimientos 

físicos y miserias espirituales, constituye, por así decir, «el ambiente 

vital» en el que se realiza la misión de Jesús, hecha de palabras y de 

gestos que resanan y consuelan. Jesús no ha venido a llevar la 

salvación en un laboratorio; no hace la predicación de laboratorio, 

separado de la gente: ¡está en medio de la multitud! ¡En medio del 

pueblo!» (Homilía de S.S. Francisco, 4 de febrero de 2018). 

 

Meditación 

 

¡Tengo sed! Fueron las palabras de Cristo crucificado que 

motivaron a santa Teresa de Calcuta a dar su vida por los más 

pobres entre los pobres, puesto que eran imagen verdadera de 

Cristo sufriente. 

 

Nuestra misión como cristianos tiene su máximo ejemplo en el 

mismo Jesús. En el Evangelio de hoy encontramos uno de los deseos 

más profundos del corazón de Jesús, sanar, servir y predicar. Esto 

aplica tanto de Jesús hacia nosotros, como de nosotros hacia otros. 

 

El Señor desea ardientemente que nosotros le pidamos, con fe, 

ser sanados. A menudo pedimos por la sanación del cuerpo cuando 
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hemos estado enfermos, o tenemos algún ser querido en esa 

situación; no obstante, la sanación del alma es algo aún mucho más 

profundo, sólo lo puede hacer Jesús. Hoy vemos como Él, con sólo 

pasar, hizo tantas sanaciones que ni siquiera son contabilizadas. No 

dejemos que el Señor pase a nuestro lado como un desconocido. 

 

En segundo lugar, vemos también un detalle que suele pasar 

desapercibido. La suegra de Pedro, cuando es sanada, se pone a 

servir inmediatamente. En el servicio desinteresado demostramos el 

rostro del amor de Dios, la alegría verdadera que brota del 

encuentro real con Él. Por eso santa Teresa decía siempre «Amar 

hasta que duela, y cuando duela, amar más». 

 

Por último, no hay mejor predicación que la propia vida. Las 

buenas obras quedan vacías si no están fundadas en transmitir la 

buena noticia de Cristo. Una persona que ama habla instintivamente 

de aquello que lleva dentro, por eso, alguien que ha sido sanado 

por Jesús, no puede quedarse callado. 

 

Oración final 

 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  

sin cesar en mi boca su alabanza;  

en Yahvé se gloría mi ser,  

¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34,2-3) 
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JUEVES, 02 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

La confianza hace al apóstol 

 

Oración introductoria 

 

Señor, hoy me pongo en tu presencia, no como un siervo se 

pone en presencia de su amo, sino como un amigo se pone en la 

presencia de su amigo. 

 

Petición 

 

Concédeme desprenderme de todo aquello que me ata al 

puerto de mi egoísmo. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col 1, 9-14)  

 

Hermanos: No dejamos de orar por vosotros y de pedir que 

consigáis un conocimiento perfecto de su voluntad con toda 

sabiduría e inteligencia espiritual. De esta manera vuestra conducta 

será digna del Señor, agradándole en todo; fructificando en toda 

obra buena, y crecimiento en el conocimiento de Dios, fortalecidos 

plenamente según el poder de su gloria para soportar todo con 

paciencia y magnanimidad, con alegría, dando gracias a Dios Padre, 

que os ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo 

en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha 

trasladado al reino del Hijo de su amor, por cuya sangre hemos 

recibido la redención, el perdón de los pecados. 
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Salmo (Sal 97, 2-3ab. 3cd-4. 5-6) 

 

El Señor da a conocer su salvación. 

 

 El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel. R.  

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R.  

 

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y 

al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 5, 1-11) 

 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba en torno a Jesús para oír la 

palabra de Dios. Estando él de pie junto al lago de Genesaret, vio 

dos barcas que estaban en la orilla; los pescadores, que habían 

desembarcado, estaban lavando las redes. Subió a una de las barcas, 

que era la de Simón, le pidió que la apartara un poco de tierra. 

Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. Cuando acabó de 

hablar, dijo a Simón: «Rema mar adentro, y echad vuestras redes 

para la pesca». Respondió Simón y dijo: «Maestro, hemos estado 

bregando toda la noche y no hemos recogido nada; pero, por tu 

palabra, echaré las redes». Y, puestos a la obra, hicieron una redada 

tan grande de peces que las redes comenzaban a reventarse. 

Entonces hicieron señas a los compañeros, que estaban en la otra 

barca, para que vinieran a echarles una mano. Vinieron y llenaron 

las dos barcas, hasta el punto de que casi se hundían. Al ver esto, 

Simón Pedro se echó a los pies de Jesús diciendo: «Señor, apártate de 

mí, que soy un hombre pecador». Y es que el estupor se había 
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apoderado de él y de los que estaban con él, por la redada de peces 

que habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos 

de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Y Jesús dijo a Simón: 

«No temas; desde ahora serás pescador de hombres». Ellos sacaron 

las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 

 

Releemos el evangelio 
San León Magno, papa y doctor de la Iglesia 

Sermón sobre las bienaventuranzas 95,1-2 

 

Meteré mi ley en su pecho 

 

Amadísimos hermanos: Al predicar nuestro Señor Jesucristo el 

Evangelio del reino, y al curar por toda Galilea enfermedades de 

toda especie, la fama de sus milagros se había extendido por toda 

Siria, y, de toda la Judea, inmensas multitudes acudían al médico 

celestial. Como a la flaqueza humana le cuesta creer lo que no ve y 

esperar lo que ignora, hacía falta que la divina sabiduría les 

concediera gracias corporales y realizara visibles milagros, para 

animarles y fortalecerles, a fin de que, al palpar su poder 

bienhechor, pudieran reconocer que su doctrina era salvadora. 

 

Queriendo, pues, el Señor convertir las curaciones externas en 

remedios internos y llegar, después de sanar los cuerpos, a la 

curación de las almas, apartándose de las turbas que lo rodeaban, y 

llevándose consigo a los apóstoles, buscó la soledad de un monte 

próximo. Quería enseñarles lo más sublime de su doctrina, y la 

mística cátedra y demás circunstancias que de propósito escogió 

daban a entender que era el mismo que en otro tiempo se dignó 

hablar a Moisés. Mostrando, entonces, más bien su terrible justicia; 

ahora, en cambio, su bondadosa clemencia. Y así se cumplía lo 

prometido, según las palabras de Jeremías: Mirad que llegan días -
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oráculo del Señor- en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá 

una alianza nueva. Después de aquellos días -oráculo del Señor- 

meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Nosotros podemos enredarnos en discusiones interminables, 

sumar intentos fallidos y hacer un elenco de esfuerzos que han 

terminado en nada; pero igual que Pedro, sabemos qué significa la 

experiencia de trabajar sin ningún resultado. […] Como Pedro, 

también somos capaces de confiar en el Maestro, cuya palabra 

suscita fecundidad incluso allí donde la inhospitalidad de las tinieblas 

humanas hace infructuosos tantos esfuerzos y fatigas. Pedro es el 

hombre que acoge decidido la invitación de Jesús, que lo deja todo 

y lo sigue, para transformarse en nuevo pescador, cuya misión 

consiste en llevar a sus hermanos al Reino de Dios, donde la vida se 

hace plena y feliz.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de septiembre de 2017). 

 

Meditación 

 

«Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos 

cogido nada». ¡Cuántas veces nos encontramos en la misma situación 

de Pedro! Sentimos su frustración cuando vemos que, después de 

tantos esfuerzos, no hay ningún fruto en nuestra conversión. O 

cuando nos vemos inundados de problemas y dificultades que 

parecen no tener solución. Nos fatigamos, luchamos y nos cansamos 

para nada. Las redes de nuestra vida aparecen, una y otra vez, 

vacías. Es allí cuando nos topamos con nuestra flaqueza y debilidad. 

Descubrimos con dolor que no lo podemos todo, que somos 

limitados. 
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¡Bendita debilidad! Porque cuando estamos en el fondo de la 

desesperanza, cuando parece que la frustración asalta toda la 

existencia, aparece Cristo que nos dice: «Rema mar adentro» Duc in 

altum! Confía en mí. Jesús nos pide entonces dar el paso con Él. 

Comenzar a echar las redes junto a Él. Nos exige dejarle el timón de 

nuestra vida para que Él la dirija completamente porque conoce el 

mejor camino. 

 

Discípulo es quien se deja guiar por Cristo, quien sigue sus 

huellas y comparte con Él el camino de la cruz. La confianza es, por 

tanto, una virtud indispensable para el apóstol de Cristo. Sólo el que 

confía plenamente en Cristo es capaz de lanzarse en el apostolado, 

de sufrir con paciencia, de amar hasta el extremo. La confianza es la 

puerta que nos abre al encuentro con Cristo, pues nos permite ver su 

misericordia infinita. La confianza en su amor nos impide 

revolvernos una y otra vez, en nuestros fracasos y pecados, pues, 

como san Pedro, alzamos la vista y contemplamos su mirada, 

tomamos de nuevo su mano tendida y nos ponemos a navegar otra 

vez con Él. 

 

«¡Oh si las almas débiles e imperfectas como la mía sintiesen lo 

que yo siento, ninguna desconfiaría de llegar a la cima de la 

montaña del amor. El recuerdo de mis faltas me humilla…, pero me 

habla más aún de misericordia, de amor. Cuando llena de confianza 

filial arrojo esas faltas en la ardiente hoguera del amor, no pueden 

menos de ser consumidas para siempre». (Sta. Teresita de Lisieux) 
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Oración final 

 

Yahvé es mi luz y mi salvación,  

¿a quién temeré?  

Yahvé, el refugio de mi vida,  

¿ante quién temblaré? (Sal 27,1) 

 

 

VIERNES, 03 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

SAN GREGORIO MAGNO, papa y doctor de la Iglesia 

Vino nuevo, odres nuevos 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por este momento de intimidad que podemos 

tener. Te agradezco por todo el amor que me has tenido al 

elegirme, ya desde antes de la creación del mundo para ser tu hijo, y 

llegar un día a gozar contigo en la eternidad. Tú conoces mi miseria 

y sabes cuánto necesito de tu ayuda para lograr el fin para el cual 

me has creado: ser feliz. Dame las gracias que necesito, en la medida 

en que las necesito. 

 

Te pido que no me dejes caer en las tentaciones que el día de 

hoy tendré, y te suplico que acrecientes en mí el fuego de tu amor, 

de manera que lleve a los demás a encontrarse contigo y llegar así, 

todos juntos, a la felicidad eterna que nos tienes preparada. Amén. 

 

Petición 

 

Jesús, que sepa disfrutar, gozar de esta meditación. 
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Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col 1, 15-20)  

 

Cristo Jesús es imagen de Dios invisible, primogénito de toda 

criatura; porque en él fueron creadas todas las cosas: celestes y 

terrestres, visibles e invisibles. Tronos, Dominaciones, Principados, 

Potestades; todo fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y 

todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo: de la 

Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así 

es el primero en todo. Porque en él quiso Dios que residiera toda la 

plenitud. Y por él y para él quiso reconciliar todas las cosas: las del 

cielo y las de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz 

 

Salmo (Sal 99, 2. 3. 4. 5) 

 

Entrad en la presencia del Señor con vítores.  

 

Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en 

su presencia con vítores. R.  

 

Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su 

pueblo y ovejas de su rebaño. R.  

 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con 

himnos, dándole gracias y bendiciendo su nombre. R.  

 

«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas 

las edades.» R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 5, 33-39)  

 

En aquel tiempo, los fariseos y los escribas dijeron a Jesús: «Los 

discípulos de Juan ayunan a menudo y oran, y los de los fariseos 

también; en cambio, los tuyos, a comer y a beber». Jesús les 

contestó: «¿Acaso podéis hacer ayunar a los invitados a la boda 

mientras el esposo está con ellos? Llegarán días en que les 

arrebatarán al esposo, entonces ayunarán en aquellos días». Les dijo 

también una parábola: «Nadie recorta una pieza de un manto nuevo 

para ponérsela a un manto viejo; porque, si lo hace se rompe y al 

viejo no le cuadra la pieza del nuevo. el nuevo. Nadie echa vino 

nuevo en odres viejos; porque, si lo hace, el vino nuevo reventará 

los odres y se derramará, y los odres se estropearán. A vino nuevo, 

odres nuevos. Nadie que cate vino añejo quiere del nuevo, pues 

dirá: “El añejo es mejor”». 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno, papa 

homilías sobre el libro del profeta Ezequiel 

 

Por amor a Cristo, cuando hablo de él, ni a mí mismo me perdono 

 

Hijo de Adán, te he puesto de atalaya en la casa de Israel. 

Fijémonos cómo el Señor compara sus predicadores a un atalaya. El 

atalaya está siempre en un lugar alto para ver desde lejos todo lo 

que se acerca. Y todo aquel que es puesto como atalaya del pueblo 

de Dios debe, por su conducta, estar siempre en alto, a fin de 

preverlo todo y ayudar así a los que tiene bajo su custodia. 

 

Estas palabras que os dirijo resultan muy duras para mí, ya que 

con ellas me ataco a mí mismo, puesto que ni mis palabras ni mi 

conducta están a la altura de mi misión. 
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Me confieso culpable, reconozco mi tibieza y mi negligencia. 

Quizá esta confesión de mi culpabilidad me alcance el perdón del 

Juez piadoso. Porque, cuando estaba en el monasterio, podía 

guardar mi lengua de conversaciones ociosas y estar dedicado casi 

continuamente a la oración. Pero desde que he cargado sobre mis 

hombros la responsabilidad pastoral, me es imposible guardar el 

recogimiento que yo querría, solicitado como estoy por tantos 

asuntos. 

 

Me veo, en efecto, obligado a dirimir las causas, ora de las 

diversas Iglesias, ora de los monasterios, y a juzgar con frecuencia de 

la vida y actuación de los individuos en particular; otras veces tengo 

que ocuparme de asuntos de orden civil, otras, de lamentarme de 

los estragos causados por las tropas de los bárbaros y de temer por 

causa de los lobos que acechan al rebaño que me ha sido confiado. 

Otras veces debo preocuparme de que no falte la ayuda necesaria a 

los que viven sometidos a una disciplina regular, a veces tengo que 

soportar con paciencia a algunos que usan de la violencia, otras, en 

atención a la misma caridad que les debo, he de salirles al encuentro. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios continúa poniendo en circulación el “vino nuevo” de su 

viña, es decir, la misericordia: este es el vino nuevo de la viña del 

Señor: la misericordia. Hay solo un impedimento frente a la 

voluntad tenaz y tierna de Dios: nuestra arrogancia y nuestra 

presunción, ¡que se convierte en ocasiones en violencia!» (Homilía de 

S.S. Francisco, 8 de octubre de 2017). 
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Meditación 

 

Jesús, hoy te preguntan por qué tus discípulos no ayunan ni 

oran a menudo… y Tú les respondes diciéndoles que es porque el 

novio está con ellos. Tú eres el novio… ¡Y también estás conmigo! 

 

Cuántas veces, Jesús, he pasado por alto tu presencia. He 

vivido en una Cuaresma sin Pascua, en un constante círculo de humo 

que no me permite alegrarme por tu presencia. Me he dejado llevar 

por las dificultades, por los proyectos, alegrías, lágrimas y 

desilusiones, olvidando que siempre, y en todo momento, has 

estado a mi lado. Jamás me has dejado solo y nunca lo harás. 

 

Me das el vino que es capaz de causar la mayor alegría de mi 

corazón: el vino de tu presencia en mi alma.  

 

Gracias, Jesús, por este inigualable don. Dame el odre de un 

rostro nuevo, alegre y radiante, que sea faro para este mundo tantas 

veces inmerso en la tristeza y el pesimismo o en las alegrías 

desechables, y ayúdame a vivir de tal manera, que las personas que 

me vean puedan encontrar al menos un pálido reflejo de la felicidad 

que Tú nos tienes preparada. 

 

Oración final 

 

Dad gracias al Señor porque es bueno,  

porque es eterna su misericordia.  

Digan los fieles del Señor:  

eterna es su misericordia. (Sal 117) 
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SÁBADO, 04 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

La compañía de Papá Dios 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, al final de esta semana vengo a tus pies para presentarte 

mis éxitos y fracasos, mis alegrías y tristezas. Muchas veces no 

recibiré la respuesta que esperaba de las personas pues ellas, como 

yo, llevamos nuestras propias cruces. Pero nadie puede navegar solo, 

pues naufragaríamos con facilidad. Pero Tú vas ahí, siempre cercano, 

como un Padre que en silencio ve a su hijo y está dispuesto a 

consolar, a compartir una pena, a celebrar o a simplemente dar 

ánimo en el silencio. 

 

Petición 

 

Jesucristo, otórgame la gracia de seguirte con todo mi ser. Que no 

haya nada en mí que no te pertenezca. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col 1, 21-23)  

 

Hermanos: Vosotros, en otro tiempo, estabais también alejados y 

erais enemigos por vuestros pensamientos y malas acciones; ahora, 

en cambio, por la muerte que Cristo sufrió en su cuerpo de carne, 

Dios os ha reconciliado para ser admitidos a su presencia santos, sin 

mancha y sin reproche, a condición de que permanezcáis cimentados 

y estables en la fe, e inamovibles en la esperanza del Evangelio que 

habéis escuchado: el mismo que se proclama en la creación entera 

bajo el cielo, del que yo, Pablo, he llegado a ser servidor 

 



33 
 

Salmo (Sal 53, 3-4. 6 y 8) 

 

Dios es mi auxilio.  

 

Oh Dios, sálvame por tu nombre, sal por mí con tu poder. Oh Dios, 

escucha mi súplica, atiende a mis palabras. R.  

 

Pero Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida. Te ofreceré un 

sacrificio voluntario, dando gracias a tu nombre, que es bueno. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 6, 1-5) 

 

Un sábado, iba Jesús caminando por medio de un sembrado y sus 

discípulos arrancaban y comían espigas, frotándolas con las manos. 

Unos fariseos dijeron: «¿Por qué hacéis en sábado lo que no está 

permitido?». Respondiendo Jesús, les dijo: «¿No habéis leído lo que 

hizo David, cuando él y sus hombres sintieron hambre? Entró en la 

casa de Dios, tomando los panes de la proposición, que sólo está 

permitido comer a los sacerdotes, comió él y dio a sus a los que 

estaban con él». Y les decía: «El Hijo del hombre es señor del 

sábado» 

 

Releemos el evangelio 
Beato Guerrico, abad 

Sermón 1 en la Asunción de santa María (PL 185,187-189) 

 

María, madre de Cristo y madre de los cristianos 

 

Un solo hijo dio a luz María, el cual, así como es Hijo único del 

Padre celestial, así también es el hijo único de su madre terrena. Y 

esta única virgen y madre, que tiene la gloria de haber dado a luz al 

Hijo único del Padre, abarca, en su único hijo, a todos los que son 
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miembros del mismo; y no se avergüenza de llamarse madre de 

todos aquellos en los que ve formado o sabe que se va formando 

Cristo, su hijo. 

 

La antigua Eva, más que madre madrastra, ya que dio a gustar a 

sus hijos la muerte antes que la luz del día, aunque fue llamada 

madre de todos los que viven, no justificó este apelativo; María, en 

cambio, realizó plenamente su significado, ya que ella, como la 

Iglesia de la que es figura, es madre de todos los que renacen a la 

vida. Es, pues, en efecto, madre de aquella Vida por la que todos 

viven, pues al dar a luz esta Vida, regeneró, en cierto modo, a los 

que habían de vivir por ella. 

 

Esta santa madre de Cristo, como sabe que, en virtud de este 

misterio, es madre de los cristianos, se comporta con ellos con 

solicitud y afecto maternal, y en modo alguno trata con dureza a sus 

hijos, como si no fuesen ya suyos, ya que sus entrañas, una sola vez 

fecundadas, aunque nunca agotadas, no cesan de dar a luz el fruto 

de piedad. 

 

Si el Apóstol de Cristo no deja de dar a luz a sus hijos, con su 

solicitud y deseo piadoso, hasta que Cristo tome forma en ellos, 

¿cuánto más la madre de Cristo? Y Pablo los engendró con la 

predicación de la palabra de verdad con que fueron regenerados; 

pero María de un modo mucho más santo y divino, al engendrar al 

que es la Palabra en persona. Es, ciertamente, digno de alabanza el 

ministerio de la predicación de Pablo; pero es más admirable y 

digno de veneración el misterio de la generación de María. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La palabra “hipócrita” Jesús la repite muchas veces a los 

rígidos, a aquellos que tienen una actitud de rigidez al cumplir la ley, 

que no tienen la libertad del hijo: sienten que la ley se debe hacer así 

y son esclavos de la ley. Pero la ley no ha sido hecha para hacernos 

esclavos, sino para hacernos libres, para hacernos hijo. San Pablo 

predicó mucho sobre esto; y Jesús, con pocas predicaciones, pero 

con muchas obras, nos ha hecho comprender esta realidad.» (Homilía 

de S.S. Francisco, 24 de octubre de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Somos hijos de Dios y Dios es nuestro Padre. A veces podemos 

pensar como los judíos que criticaban a Jesús. Y podemos ser 

perfectos observantes de los mandamientos, como ellos. Vamos a 

Misa los domingos, somos generosos en la limosna, ayudamos a los 

pobres que están fuera de la iglesia… En fin, hacemos muchas cosas, 

pero lo llevamos como una carga. Queremos ser santos y pensamos 

que tenemos que cumplir una serie de requisitos. Terminamos 

viviendo la fe con formalidad y perfección pero sin amor y esto, 

¿por qué? 

 

La fe no es cumplir, la fe es amar. Dios es Padre y nosotros 

somos sus hijos. Todo lo que nos rodea, un hermoso paisaje, un 

atardecer, una rica comida, la maravilla del universo… es regalo de 

ese Padre para que lo disfrutemos. Jesús nos enseña a ser hijos, a no 

vivir de fachada sino a vivir con el corazón. 

 

Esto no quiere decir que dejemos de cumplir, que dejemos de ir 

a Misa los domingos o de cumplir los mandamientos. Esto quiere 

decir que vamos a Misa para agradecer a Dios tantos regalos; y 
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cumplimos los mandamientos porque sabemos y confiamos, como 

buenos hijos, que el Padre sólo puede querer nuestro bien. 

 

La fe no ha de ser un peso agobiante que nos amarga la vida, 

ha de ser una cruz que cargamos con alegría porque comprendemos 

el sentido que tiene y confiamos en el Padre. Lo más hermoso de ser 

hijo es que tu Padre no te va a quitar el resfriado que tomaste 

después de estar jugando en la lluvia, pero te va hacer disfrutar de 

cada momento. Dios no quita las dificultades sino que ayuda a dar 

sentido a cada momento de nuestra vida. 

 

Oración final 

 

Cantaré por siempre el amor de Yahvé,  

anunciaré tu lealtad de edad en edad.  

Dije: «Firme está por siempre el amor,  

en ellos cimentada tu lealtad.» (Sal 89,1-2) 


